
PRIMER HALLAZGO DE UN SIRENIDO FOSI L 

EN LA REPUBLICA MEX ICAN A 

Por FEDE RICO K. G. MOLLERRIED, del Instituto de Biología. 

LOS sirénidos, mamíferos litorales y de los ríos cercanos al mar, son raros 
en todo el mundo, lo mismo que sus antecesores f ósiles. En la Amér ica 
también son escasos, pues conocemos únicamente unos cuantos géneros, 

recientes y f ósiles. 

En 1927 el autor halló restos fósiles de un sirénido por primera vez en 
.'.\iéxico. El lugar está en el Estado de Chiapas, entre Tumbalá y Yajalón, 

F lg. 1.- Costilla fragmentaria de un 
siréni'do fó s il unida a u n fragmento de 
roca, del Río H idalgo, entre Tumbali 

Ya jaló, E do. de Chiapas. 
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aproximadamente a la mitad de la distancia entre los dos pueblos, a l sur del 
Río Hidalgo, en la s ubida hacia el suroeste, a una altura de 600 metros sobre 
el nivel del mar, aproximadamente, cerca del río. 

Allí afloran capas, bastante bien estratificadas, de una arenisca calcárea 
con algo de muscovita. La roca es de grano fino, de color gris claro a gris 
sucio, en la superficie del afloramiento es pardo debido a la descomposición de 
las capas. En éstas hallé en pleno camino, restos de un animal fósil, a saber: 
dos costillas fragmentarias (figs. 1 y 2), que se distinguen bien de la roca por 
su color pardo oscuro ( 1). 

Fig. 2.-EJemplar de la Fig. 1, vis­
to por detrás ( con relación a la 
figura anterior), en el que se ob· 
serva otro fragmento de costilla, 

paralela a la primera. 
(A mitad del tamaño original.) 

La superficie de los huesos es lisa, pero tiene en partes reducidas un depó­
sito delgado de calcita, cristalina en parte, cristalizada en otra. Las costillas 
no muestran arredondamiento secundario alguno, y son paralelas una a la otra 
a distancia de 111! cm. Esto demuestra que las costillas no han sido transpo1~ 
tadas después de la muerte del animal. En una parte reducida de la superficie 
de una de las costillas, se encuentra pegado un briozoario fós il (según la forma 

(J ).-~;1 material reeol!ido se exhihe en el ~luseo N. de Hisloria Natural, Seeciónl de )line· 
ralogía, Petrogrnfí"- y Pal contologfa . 
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de las celdas p erteneciente a las Chei!ostomata) y unos cuantos ejemplares pe· 
queños de una S erpula s p., lo que indica claramente que el cadáver de la sirena 
no fué cubie1·to inmediatamente p or el lodo marino, s ino que el esqueleto quedó 
por algún t iempo dentro de las aguas del mar . 

Las costillas son encorvadas ligeramente y tienen una sección oval , y sus 
diá metros son de 3.5 y 2.5 centímetrns, res pectivamente. El lado exterior es 
bastante convexo, el lado interior muy poco. La cos tilla frag mentar ia , la más 
larga, tiene 40 cm.; ambas están fracturadas transversalmente y a distancia de 
una porción de milímetro y hasta dos milímetros; en a lgunas fracturas hay un 
r elleno de carbonato de calcio, o calcita, en partes cris tali na s y en pequeños 
cristales resp ectivamente; a pesar de estas fracturas la s partes de las cos­
tillas no han perdido su coherencia. 

Las costilJas se componen de carbonato de calcio ; la capa s uperficial es de 
color oscuro, más adentro el hueso en gris; a s imple vis ta la m asa de las costillas 
tiene una tex tura densa, pero observando con una lente buena, se notan muchí­
simos canales long itudinales más o menos paralelos, de 1/ 20 de milímetro de 
diámetro cada uno. E stos canales están con frecuencia rellenos de carbonato 
de calcio y por ser tan finos, así como por el peso considerable de las costillas, 
indican claramente que pertenecieron a algún sirénido porque de t odos los ver­
tebrados, únicamente este sub-orden de los Subungulata, ti ene hues os tan densos 
y por consiguiente tan pesados. 

E l largo de las costillas fragmenta rias comprueba que el sirénido fósil de 
Chiapas, tenía como 5 metros de la r go. De todos m odos, el resto reducido del 
animal no pe1·mite una determinación específica , genérica y hasta de la familia 
a qu<l pert eneció. Quizás futuras excavaciones en el lugar del hallazgo, permitan 
descubrir más huesos, o e l cr áneo y con esto se hará factible una deteminación 
exacta. 

E stratigráficamente es de interés que las capas en qu'e se halló el fós il 
(y en la que se encuentra t ambién Pecten sp . f oraminíferos, etc., que pertenecen 
a l Eoceno), lo cual hace suponer que las capas en que se encont raron los fósiles 
a que nos venimos refiri endo, pertenezcan a l Oligoceno. 

Seg uramente se trata de una faci es marina li tora l, por los fósiles que con­
t ienen las capas, sobr e todo el s irénido, y por el carácter arenoso de los estrat os. 


